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PRIVADO 

Introducción


Entrego a las Escuelas de Trabajo Social y profesionales Trabajadores Sociales de Latinoamérica este documento que contiene la historia de nuestra Asociación; las principales conclusiones de sus diversos seminarios y las razones de su existencia.


Es un trabajo sencillo, que he podido elaborar gracias a la colaboración de la Dra. Katherine Kendall, Secretaria General de AIESS; de la Srta. Luz Rodríguez, expresidenta de ALAESS; de la Dra. Caroline F. Ware y de los Sres. Willy Erl y Consuelo Quiroga Aramayo, del Proyecto de Trabajo Social del ISI, personas todas que me han brindado información y facilitado documentos, sin los cuales no hubiera podido recopilar los datos y antecedentes que aquí consigno. A todos ellos mis sentidos agradecimientos.


A elaborar este trabajo no me anima otra cosa que iniciar una consignación escrita de la evolución de la Formación Profesional de las Escuelas de Servicio Social, a partir de 1965, año en que se crea ALAESS, que estoy seguro la seguirán escribiendo otros colegas.


En este período de plena búsqueda, reformulación y concreción de una teoría y metodología estrictamente latinoamericana, hago votos por el éxito siempre creciente de nuestra ALAESS y porque los profesionales y estudiantes de hoy y mañana, sigan haciendo la historia del Trabajo Social, que es el verdadero papel que le corresponde a los Trabajadores Sociales que hemos abrazado esta difícil profesión con ahínco y cariño. Sólo de esta manera estaremos contribuyendo a la formación de los hombres que deben conformar la sociedad más justa y más humana que todos anhelamos.

I. CREACIÓN DE ALAESS


La idea de formar una Asociación Latinoamericana de Escuelas de Servicio Social, fue discutida por primera vez a nivel internacional, durante la reunión del IV Congreso Panamericano de Servicio Social en su temario: Los problemas de la docencia y formación profesional, un grupo de docentes se reunió y solicitaron a la Dra. Caroline Ware que coordinara sus discusiones. Después de largas reuniones acordaron fundar en forma provisoria una Asociación Latinoamericana de Escuelas de Servicio Social en Latinoamérica, el grupo nombró presidenta a la Directora de la Escuela de Servicio Social de Puerto Rico y como Vicepresidenta a una delegada chilena.


Al año siguiente, con motivo del Congreso Internacional de la Asociación Internacional de Bienestar Social (CIBS), en Brasil, se volvió a analizar y repensar esta idea surgida en Costa Rica. Se tuvo presente, por una parte, las dificultades principalmente económicas, que debe enfrentar una organización internacional y, por otra, se sintió la necesidad de contar con un organismo que dé respuesta a las necesidades de la región y ayude y coordine la acción de las Escuelas, principalmente de aquellas que no reúnen los requisitos para ser miembros de AIESS. Al final de varias sesiones, se optó por esta última alternativa y se solicitó a AIESS que establezca un Comité Latinoamericano que concrete el proyecto. Así fue como nombró a la Srta. Georgina Pastor, de Puerto Rico, para que presidiera un comité provisorio encargado de cristalizar la Asociación Regional. Las gestiones para avanzar esta idea continuaron hasta 1964, sin que en realidad los resultados fueran muchos, por una serie de razones, entre otras, la deficiente comunicación entre las Escuelas.


Llegamos a setiembre de 1964 en que se realizó el XII Congreso Internacional de Escuelas, en Atenas- Grecia. En esta oportunidad el Comité Ejecutivo de la AIESS decidió tratar de encauzar una organización regional dentro de la Asociación Internacional y acordó financiar un Seminario de Escuelas de Servicio Social en Latinoamérica. Se comisionó a la Srta. Luz E. Rodríguez para que preparara este evento que se realizaría en Lima- Perú en 1965, aprovechando la celebración del V Congreso Panamericano de la Conferencia Panamericana de Servicio Social. Ella formó un comité ad hoc que se encargaría de la preparación y realización de este Seminario.


El Comité quedó formado por: Srta. Gloria Abate C., Directora de la Escuela de Servicio Social de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos de Lima; Sra. Eliana de Cataldo, Especialista en Desarrollo de la Comunidad y Bienestar Social de la Oficina de Asuntos Sociales de la Unión Panamericana; y la propia Srta. Luz Rodríguez.


Desde diciembre de 1964 a noviembre de 1965, el comité antes mencionado mantuvo contacto y correspondencia con las diversas Escuelas del área latinoamericana, motivándoles a participar en el futuro encuentro y para que prepararan el material básico necesario.


Este Seminario de Escuelas de Servicio Social de Latinoamérica se desarrolló entre el 11 y el 13 de noviembre de 1965. Se hicieron presentes 25 Escuelas de doce países, a saber: Argentina, Bolivia, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, Guatemala, Honduras, Panamá, Paraguay, Perú y Venezuela. Sólo dos países no se hicieron representar en este primer seminario, que sería histórico para las Escuelas de nuestro continente. Especialmente invitada concurrió la Dra. Caroline Ware, de los Estados Unidos y representantes de algunos organismos internacionales.


En esta ocasión se analizaron los programas de enseñanza, la organización de la enseñanza y aspectos administrativos; tópicos éstos que se habían solicitado con anticipación a las distintas escuelas. Las conclusiones a las que se llegó, luego de discutir los diferentes trabajos, dieron origen a un documento que fue presentado al V Congreso Panamericano de Servicio Social que se tituló: "Educación para el Servicio Social".


Durante el Seminario se acordó formar una organización regional que reuniera a las Escuelas de Servicio Social de América Latina, que se denominó ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE ESCUELAS DE SERVICIO SOCIAL, cuya sigla sería ALAESS. Se estableció que la finalidad de ella es "propender al acercamiento, coordinación, desarrollo y crecimiento de las Escuelas de Servicio Social de América Latina y promover en los respectivos países una mejor y mayor comprensión del Trabajo Social como profesión y una clara delimitación de su campo de acción". De acuerdo a las disposiciones que se señalaron podían ser miembros de ALAESS las Escuelas que tuviesen nivel universitario o similar y otros requisitos adyacentes. Existía la calidad de miembros definitivos y provisorios. Estos últimos para las 
Escuelas que no reunían los requisitos básicos.

II. PRIMER SEMINARIO DE ALAESS - 1965

1. Elecciones


Durante el Primer Seminario se nombró la Junta Directiva de ALAESS que regiría los destinos de la Asociación, cuya elección sería parcial cada tres años. Esta primera Junta quedó formada de la siguiente manera:


Presidenta:

Srta. Luz E. Rodríguez, Panamá


Vicepresidenta:
Sra. Elena G. de Chamorro, Venezuela


Secretario:

Sr. Fernando Jones, Costa Rica


Vocales:

Representante de México, Venezuela y Antillas:






Sra. Margarita R. de Luna, 
Guatemala





Representante de los países bolivarianos:







Sra. Rosa Escárcena de Ishikawa, 
Perú





Representante de los países del Cono Sur:






Sra. Isabel Torres de Villalba, Argentina


Asesora:

Dra. Caroline Ware, Estados Unidos

2. Resultado de las deliberaciones


A continuación consigno las conclusiones a que se llegó en este seminario:

2.1 Objetivos generales de la enseñanza


Capacitación para:





1. El análisis y comprensión de los procesos sociales y culturales desde el punto de vista de la interrelación hombre-sociedad para el enfoque del proceso de cambio con una completa visión del hombre.





2. La función de agentes de cambio, a través de la filosofía, métodos y técnicas propios del Servicio Social.





3. La formulación de la política y la 
planificación de programas de bienestar social a diferentes niveles.

2.2 Objetivos específicos a nivel profesional

a) Desarrollar:


- Una actitud científica para analizar y comprender la realidad social.


- Una ética profesional basada en los principios de la filosofía democrática de la profesión.


- Los conocimientos básicos de la profesión.


- Las habilidades y destrezas para:



* Lograr un dominio de las relaciones humanas.



* Trabajar en equipos interdisciplinarios.



* Contribuir al desarrollo y enriquecimiento de la profesión.

b) Lograr la utilización racional de los recursos, tanto individuales como de la comunidad y promover la creación de los que no existen.

c) Promover la revisión, la modificación, la formulación y el cumplimiento de la legislación social.

d) Planear y ejecutar, promover y evaluar los programas de Servicio Social.

e) Contribuir con sus conocimientos y experiencias en la formulación de la política social y planificación del desarrollo nacional.

f) Utilizar los resultados de las investigaciones sociales científicas y realizar sus propias investigaciones.

g) Registrar, analizar y comunicar en forma sistemática su trabajo profesional.

2.3 Currículum


Entre los criterios básicos para su diseño se señalaron:

1. El contenido, que debe estar de acuerdo a los objetivos de la enseñanza en sus diferentes niveles y a las necesidades y recursos existentes
.

2. Las áreas de enseñanza, que se definen por su contenido y enfoque.

3. La proporción entre las áreas de acuerdo al énfasis que requiere cada etapa de la formación profesional.

4. La progresión de la enseñanza.

2.4 Organización de la enseñanza

A) Centros de práctica:


1. Criterios para su selección:



- Un Servicio Social establecido.



- Personal profesional calificado para supervisar.



- Aceptación por parte de las instituciones de la responsabilidad de la enseñanza para el Servicio 
Social.


En aquellos lugares en donde no puede efectuarse esta selección por escasez o ausencia de servicios, las escuelas deben propiciar su creación o desarrollo.


2. La relación escuela-institución conlleva responsabilidades mutuas en beneficio común, tales como:



* Por parte de las instituciones:




- Contribuciones a los recursos de las escuelas.



* Por parte de las escuelas:




- Liderato para cambios y desarrollo de los programas.




- Oportunidades de entrenamiento y de formación en supervisiones al personal.




- Asesoría.




- Recursos humanos.

B) Modalidades en la Supervisión:


1. El personal de las escuelas ejerce la supervisión en los servicios.


2. El personal de las instituciones supervisa.


3. Los profesores de los métodos de Servicio Social supervisan en las instituciones.

C) Organización de la práctica en relación con la teoría:


Consideradas las diferentes modalidades se estimó más conveniente la concurrencia y la integración de la teoría y la práctica.

2.5 Estudiantes

A. Criterios de selección:


- Estudios previos (de 10 a 13 años).


- Exámenes de ingreso.


Las exigencias en cuanto a la edad no se enfatizan como en el pasado, puesto que la mínima está determinada por la conclusión de los estudios previos requeridos; y, en cuanto a la máxima, se aprecia creciente interés por admitir postulantes mayores de 35 años.


El sexo de los postulantes no es factor de selección, apreciándose el interés porque aumente el número de los varones en la profesión.


En algunos países se presenta la tendencia a suprimir las pruebas psicológicas en la admisión, pues su validez y seguridad no han sido evaluadas científicamente.

B. Requisitos de aprobación y de promoción:


Hubo interés por estos aspectos y por las exigencias que los estudiantes deben cumplir para ser promovidos. Los patrones son variables y obedecen generalmente a las normas universitarias de que dependen las escuelas, las que no siempre son diseñadas específicamente para el Servicio Social sino para el estudiante en general.

C. Requisitos de graduación y títulos:


- Aprobación del Plan de Estudios


- Presentación y aprobación de un trabajo de tesis.


Aunque se presentan otras modalidades en algunos países, la tendencia general es la de otorgar el título de "Asistente o Trabajador Social".


En algunos países, además del título profesional, se confieren grados académicos para el ejercicio  profesional.

D. Docencia:

1. Reclutamiento de profesores: Se consideran dos procedimientos:



- Concurso y selección directa por las autoridades de 

la Escuela.



- En cuanto a requisitos se exige: Presentación de 

título, antecedentes, experiencia, méritos, trabajos 

publicados, etc.

2. Remuneraciones:


Se determinan de acuerdo a lo establecido en las instituciones a las que pertenece el personal y dentro de las escalas de salario y modalidades del país.

3. Ascensos:


En las Escuelas donde existen categorías de profesores hay ascensos; en las otras la movilidad es poca.

4. Canales de comunicación: Se presentan los siguientes medios:


- Reuniones: del claustro de profesores, de profesores que 
enseñan materias afines, de profesores y supervisores.


- Seminarios, mesas redondas, etc.

Comentario:


Se consideró importante el intercambio de profesores entre Escuelas de Servicio Social y la capacitación y preparación constante de nuevos profesores.


La denominación de profesores en relación al tiempo que dedican a la función docente es difícil. Sin embargo, la necesidad de unificar la terminología para usar en informaciones internacionales, hace necesaria la siguiente enunciación:


1- Profesor a tiempo parcial: Aquel que cumple con un horario inferior al mínimo establecido por la Escuela o Universidad.


2- Profesor a tiempo completo: Aquel que trabaja el horario máximo de la institución pudiendo ejercer otra actividad en sus horas libres.


3- Profesor a dedicación exclusiva: Aquel que está impedido a ejercer otra actividad remunerada, fuera de las funciones establecidas en la escuela.

2.6 Aspectos administrativos

A. Dependencia:


La mayoría de las Escuelas pertenecen a Universidades y hay una tendencia pronunciada a incorporar aquellas que aún no son parte de las mismas.

B. Financiamiento:


Las fuentes de financiamiento son, en general, las siguientes: fondos públicos, fondos privados o ambos simultáneamente.

Comentario:


Algunas Escuelas complementan sus recursos con ciertos aportes de procedencia internacional, regional y bilateral.


Se reconoció que la limitación financiera se traduce en insuficiencia de personal, de locales apropiados, de equipo para la docencia, especialmente para bibliotecas y administración.

C. Equipo:


El material bibliográfico de las escuelas es escaso y no siempre actualizado, particularmente la literatura en español y la propia de América Latina.

Comentario:


Se reconoció que el uso apropiado de la biblioteca guarda estrecha relación con la metodología de la enseñanza.


Se señaló la gran necesidad de prepara materiales de docencia apropiados y acordes con la realidad de los países y en el idioma nacional.


Igualmente se hizo notar la necesidad de utilizar materiales audiovisuales en la enseñanza.

D. Gastos de transporte:


En general, existen partidas limitadas que proceden de diferentes fuentes, entre las cuales se identificaron las siguientes: las escuelas, las instituciones o los estudiantes y profesores.

E. Personal administrativo:


Existen dos modalidades dependiendo de si la escuela forma parte o no de una universidad. En el caso afirmativo, parece existir dificultad para contar con personal exclusivo; cuando la escuela no pertenece a la universidad le es más fácil contar con personal propio.

F. Relaciones con otras unidades de la misma administración:


Se establecen mediante reuniones y consejos; y,


Las relaciones con otras escuelas se establecen a través de asociaciones.

2.7 Acuerdo


El Seminario de Escuelas de Servicio Social de América Latina,

Considerando:


- Que la educación profesional para el Servicio Social constituye uno de los medios para prepara el personal que debe influir en los procesos de cambio, de desarrollo y en el planeamiento social que tan urgentemente requieren los países de América Latina; 


- Que el número de profesionales en Servicio Social es escaso e insuficiente por las limitaciones de recursos de 
los centros educativos;


Que el proceso educativo en Servicio Social requiere una preparación especializada para garantía de la mejor formación profesional;

Recomienda:


1o. Que los países de la América Latina, a través de sus organismos de planificación, presten especial atención a las necesidades de aumentar el número de profesionales en Servicio Social, proveyendo al mismo tiempo, los recursos que los centros formativos requieren para el mejor cumplimiento de sus objetivos.


2o. Que los organismos internacionales competentes de las Naciones Unidas, de la OEA, y otros, ofrezcan toda la asistencia técnica posible a las Escuelas de Servicio Social, ya sea en forma individual o colectivamente, para alcanzar los objetivos enunciados de aumentar su capacidad de atención para mejorar sus servicios, especialmente con evaluaciones periódicas, preparación de personal docente, equipamiento (biblioteca, material didáctico, ayudas audiovisuales, transporte, etc.).

III. SEGUNDO SEMINARIO DE ALAESS - 1968


En 1968, del 10 al 14 de julio, en Maracay, Venezuela, se llevó a efecto el II Seminario de la Asociación Latinoamericana de Escuelas de Servicio Social, sirviendo de anfitrión la Universidad de Oriente. Asistieron representantes de trece países: Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Honduras, México, Panamá, Puerto Rico, República Dominicana y Venezuela.


1. Elecciones


En esta oportunidad se renovaron algunos de los miembros de la Directiva y se acordó que las Asociaciones Nacionales de Escuelas de Servicio Social, pueden ingresar como miembros de ALAESS.


Habiéndose renovado parcialmente la Junta Directiva, quedó formada de la siguiente manera:


Presidenta:

Srta. Luz E. Rodríguez, Panamá


Vicepresidenta:
Sra. Lila de Mateo Alonso, Venezuela


Tesorera:

Sra. Elena G. de Chamorro, Venezuela


Secretario:

Sr. José R. Calderón, El Salvador


Vocales:

Representante de Centroamérica, México y Antillas:






Sor Beatriz de la Vega, México






Srta. Yolanda Contreras Varela, México (su asistente)





Representante de los países bolivarianos:






Sra. Margarita C. de Armijos, Ecuador





Representante de los países del Cono Sur:






Sra. Alicia F. de Valverde, Chile





Representante de Brasil:






Srta. María Amalia Soares Arozo

Asesora


Dra. Caroline Ware, Estados Unidos.


2. Trabajos presentados


Los trabajos que se presentaron a este Seminario fueron:


* "La contribución de las Ciencias Sociales al Servicio Social". Dra. Caroline Ware.


* "Funciones del Servicio Social contemporáneo en América Latina". Virginia A. Wolfe.


* "Formación del Trabajador Social en la función de la Planificación para el Desarrollo". Asociación Chilena de Escuelas de Servicio Social.


* "La formación del Trabajador Social o Asistente Social en función de la Planificación para el Desarrollo". Luz E. Rodríguez S.


* "Reflexiones sobre la naturaleza y la Metodología de Acción del Servicio Social". Asociación Brasileña de Escuelas de Servicio Social.


* "Plan de Estudios tipo para la formación de profesionales de Servicio Social". Consejo de Educación para Servicio Social de Colombia.


* "Consideraciones generales sobre la estructura y organización del Departamento de Trabajo Social de la Universidad de Oriente, Venezuela". Elizabeth Y. de Caldera.


3. Conclusiones


El tema central de este seminario fue: “El Programa de Formación Profesional”, y las conclusiones y recomendaciones a que se llegaron fueron las siguientes:

3.1 Primera Conclusión


Por cuanto:

a. Han sido propuestas tres funciones básicas del Servicio Social: Restauración de las relaciones sociales, Provisión de recursos y Prevención de los problemas relacionados con  la integración social.

b. Existe la tendencia a incluir la socialización como otra función básica.

c. Entre el nivel de la conceptualización de las funciones básicas y el nivel de la práctica profesional, existe un conjunto de situaciones, circunstancias y factores que condicionan e influyen el cumplimiento de las funciones básicas.


Se concluye:

a. Que las tres funciones básicas del Servicio Social tienen significado y vigencia frente a la realidad de América Latina; sin embargo, ellas se cumplen con un énfasis diferencial en el que el mayor acento se pone en la acción paliativa asociada a la función de restauración.

b. Que no hay suficientes elementos para incluir la socialización como una función básica. Sin embargo, existe interés por realizar estudios sobre el contenido de esta función en relación con el Servicio Social.

c. Las funciones que cumple el trabajador social corresponden más a las funciones de la organización donde él presta servicios que a las funciones básicas. Presumiblemente las funciones que le son asignadas en los programas de bienestar social guardan relación directa con las necesidades y problemas sociales.

3.2 Segunda Conclusión


Por cuanto:


Los principios básicos del Servicio Social tienen su fundamentación en el reconocimiento del valor de la persona humana y que estos principios han sido elaborados en culturas diferentes a la de América Latina.


Se concluye:


Los principios básicos del Servicio Social tienen validez y son aceptados en lo general por los trabajadores sociales de América Latina. Sin embargo,  tomando en cuenta el contexto socio-cultural donde se elaboran, deben ser revisados a la luz de los patrones culturales de nuestra realidad.

3.3 Tercera Conclusión

Por cuanto:

a) Los métodos son las formas de realizar las funciones básicas del Servicio Social y que en América Latina éstas se cumplen sólo parcialmente.

b) En las regiones se reconoce y se practica, por lo general, los tres métodos básicos del Servicio Social: de casos, de grupos, de desarrollo de la comunidad y que se presupone que ellos ya no parecen suficientes para abordar los problemas originados por el proceso de cambio social que tiene lugar en los países de la región.

c) Está planteada la incorporación de la investigación social, la administración social y la política social como método del Servicio Social.


Se concluye:

a) Que es necesaria la revisión y reformulación del contenido y alcance de los métodos del Servicio Social a fin de ampliar su perspectiva para lograr la realización de las funciones básicas de la profesión. La investigación social en este sentido, puede aportar una contribución significativa. La reformulación de la metodología del Servicio Social puede o no considerar como puntos de partida los tres métodos tradicionales.

b) Que para responder a las exigencias del cambio social que ocurre en la región, es necesario explorar nuevas formas de aproximación a la problemática social, aún cuando no existe consenso para considerar a la investigación social y a la administración social como métodos del Servicio Social, se tiende a aceptar la importancia de la contribución de estos procesos en el desarrollo de la profesión.

3.4 Cuarta Conclusión
a) Considerando la propuesta para establecer como nuevas formas de abordar los problemas sociales, el Servicio Social “Societario”, el Servicio Social Institucional y el Servicio Social con poblaciones; y

b) Por cuanto los objetivos y las funciones de estos métodos, tal como son presentados al seminario, tienen una estructura semejante a la conceptualización por el Servicio Social pero no contienen los elementos constitutivos del método y señalan, en cambio, áreas específicas de intervención.


Se concluye:

a) Que parece representar un avance en el desarrollo de la teorización del Servicio Social la identificación y elaboración de los planteamientos sobre Servicio Social “Societario”, Servicio Social Institucional y Servicio Social con Poblaciones, y que es necesario continuar la investigación para verificar la validez de estos conceptos.

b) Que han venido siendo áreas de acción del Servicio Social en América Latina, las señaladas en los tres planteamientos anteriores; esto es los grupos secundarios, las estructuras administrativas y las asociaciones más extensas de grupos familiares y que dadas las condiciones sociales y culturales actuales, es necesario desarrollar estrategias para intensificar el trabajo con estos grupos.

3.5 Quinta Conclusión


Por cuanto:

a) Las actividades que realizan los trabajadores sociales deben guardar relación directa con los objetivos del Servicio Social.

b) Algunas de las actividades en la práctica del Servicio Social pueden ser delegadas a un personal de nivel sub-profesional o a personal auxiliar.

c) En algunos programas de bienestar social funciona un sistema de administración de personal en el que las decisiones respecto a la asignación de tareas son tomadas sin la participación del trabajador social.


Se concluye:

a) Que las actividades actuales del trabajador social con frecuencia no son pertinentes a las funciones básicas del Servicio Social por diversas causas, entre otras, la formación que dan las Escuelas de Trabajo Social, por las características del Trabajador Social, y por las demandas impuestas por las instituciones.

b) Que algunas de las actividades que actualmente desempeña el trabajador social podrían ser asignadas a personal de nivel medio bajo la supervisión del profesional.

c) Que es necesario obtener la participación del trabajador social en el proceso de adjudicación de tareas para los diversos niveles en Trabajo Social.

3.6 Sexta Conclusión

Por cuanto:

a. La planificación social es una disciplina en proceso de desarrollo cuyos elementos pueden contribuir a hacer el Servicio Social en Latinoamérica más acorde con las exigencias de la problemática social de la región, y pueden contribuir a hacerlo más efectivo cuando opera en los distintos niveles de la planificación social.
b. Para comprender y definir la relación entre el Servicio Social y la planificación social, es necesario identificar los varios niveles de la planificación social y reconocer el grado diferencial de responsabilidad del Servicio Social en este campo.

Se concluye:

a. Que la planificación social debe incorporarse como un área específica de conocimientos en los programas de formación de los trabajadores sociales.
b. Que la planificación del Servicio Social entendida como el conjunto de acciones deliberadas, mediante las cales el trabajador social aplica la metodología y técnicas propias de su profesión a la solución de los problemas individuales, de grupo y de comunidades: es de competencia primordial del trabajador social. En este nivel le corresponde el máximo de responsabilidades. 

c. Que a nivel de la planificación del bienestar social, le corresponde al trabajador social una responsabilidad en razón de la asociación del Servicio Social con el bienestar social; sin embargo, tal responsabilidad está por determinarse y para ello es necesario evaluar las experiencias en la región.

3.7 Sétima Conclusión


Por cuanto:

a) Ha quedado establecido que le corresponde al trabajador social una responsabilidad en los diversos niveles de la planificación y considerando que es necesario definir las funciones que debe cumplir como planificador dentro de su trabajo específico, como miembro de los equipos interdisciplinarios de planificación y como especialista en planificación.


Se concluye:

a) Que dentro de los objetivos del Servicio Social, el trabajador social cumple funciones de planificador, cuando utilizando los métodos y técnicas de la profesión elabora y ejecuta estrategias para la solución de los problemas sociales dentro del contexto de los planes generales de desarrollo.

b) Que dentro de los equipos interdisciplinarios de planificación, el trabajador social debe actuar en el mismo nivel de los otros profesionales y por su capacitación específica en relaciones humanas, una de sus funciones será la de armonizar las diferentes disciplinas. Otra función importante debe ser la de contribuir al desarrollo del sector bienestar social en áreas tales como: recursos humanos, formación de personal y evaluación de los sistemas de bienestar social del país.

c) Que no por conocerse casos de trabajadores sociales especialistas en planificación, no es posible elaborar, al presente el paradigma de funciones que le correspondería cumplir. Sin embargo, se reconoce que es un campo en el que se ha de prepara el Trabajo Social para responder a las exigencias de la realidad social en los niveles locales, regionales, nacionales e internacionales, y que ello requiere una preparación avanzada.

3.8 Octava Conclusión

Se viene estudiando la conveniencia de elaborar un plan básico* y a la vez flexible para las Escuelas de Trabajo Social de la región y, considerando que esta proposición ofrece ventajas y desventajas que deben ser analizadas, el seminario señaló:

a) Pre-requisitos del Plan Básico:

· Un nivel educacional uniforme de los candidatos para admisión a las Escuelas de Trabajo Social.

· La racionalidad del Plan de Estudios en relación con la distribución del Plan por áreas de conocimientos.

b) Ventajas del Plan Básico:

1. Lograr la uniformidad del nivel de preparación profesional en Trabajo Social en cada país y facilitar el intercambio educativo por la equivalencia de la educación en los distintos países. Asimismo, facilitará el que los trabajadores sociales puedan ejercer en cualquier país de la región.

2. En el mercado ocupacional los egresados tendrían las mismas calificaciones y las mismas oportunidades en su nivel.

3. Un plan básico producirá elementos comparativos para la evaluación de la educación en Trabajo Social.

4. La adopción de un Plan Básico en la región, puede acelerar el proceso de nivelación de aquellas escuelas de Trabajo Social en las que se preparan profesionales de nivel medio para responsabilidades y funciones de nivel superior.

c) Ventajas:

1. Retardar o impedir la introducción de innovaciones en la educación cuando sea urgente efectuar cambios de los planes de estudios.

2. Bloquear la experimentación de nuevas formas de abordar el problema de la formación de trabajadores sociales.

3. Un riesgo que puede llevar a una desventaja es la aceptación de premisas que no han sido comprobadas científicamente: un ejemplo lo ofrece la determinación de las áreas de conocimientos y su distribución en el plan de estudios para Trabajo Social.

4. Resultará en desventaja el enfoque parcial del sistema educacional en el que sólo se considere el plan de estudios y se reste valor al análisis de las características de la organización que ejecuta el programa de formación, de las características del personal docente y de los candidatos para la carrera.

3.9 Novena Conclusión

Por cuanto:


Es necesario el desarrollo del criterio para la formulación de los objetivos del plan de estudios básicos para la educación en Trabajo Social el seminario propone los siguientes criterios:

1. Los valores y funciones del Servicio Social.

2. La realidad social y cultural de los países donde debe operar el plan.

3. Las características de los candidatos a la carrera; y

4. El sistema educativo del país.


El seminario discutió los problemas de la integración de la enseñanza teórica y la práctica en los programas de educación en Trabajo Social y llegó a las siguientes conclusiones:

3.10 Décima Conclusión

La integración de la teoría a la práctica debe responder a una estrategia de nivel del planteamiento de la ejecución y evaluación de los programas de formación:

· A nivel de planteamiento debe elaborarse un sistema que permita la relación fluida entre los contenidos teóricos y la enseñanza práctica.

· Que los profesores de las cátedras no específicas de Trabajo Social reciban orientación acerca de los valores, objetivos y principios del Trabajo Social.

· Que se provea un servicio de orientación al estudiante para discutir y resolver los problemas de integración de la teoría y la práctica.

· Que la Dirección de las Escuelas de Trabajo Social esté a cargo de trabajadores sociales.

· Que a nivel de la ejecución y evaluación de los programas de formación se realicen seminarios de profesores de las escuelas de Servicio Social, con  propósitos de intercambio de experiencias en la enseñanza de las diversas materias del plan de estudios.

· Que en dictado de las cátedras no específicas de Trabajo Social se prueben diversas alternativas de cómo integrar equipos de profesionales de otras disciplinas con trabajadores sociales.

· Que la evaluación de los programas de enseñanza incluya estudios de la percepción de profesores y estudiantes acerca de la efectividad de las formas utilizadas para integrar la teoría y la práctica.

· Que se efectúen mediciones periódicas que permitan conocer cuánto se está logrando en materia de integración de la enseñanza teórica y práctica.

· Que se revisen constantemente las experiencias de las escuelas de Trabajo Social como un medio para encontrar bases para la reformulación de la enseñanza, y estas revisiones y evaluaciones constituyan material para intercambio y cooperación entre las escuelas de Trabajo Social de la región.


En relación con la contribución de las escuelas de Trabajo Social de nivel profesional para la formación de personal sub-profesional y considerando que, al parecer, existe en la región una demanda de este tipo de personal; el seminario llegó a la siguiente conclusión:

3.11 Décimo Primera Conclusión
a) Deben realizarse estudios sobre el potencial humano, en el campo del bienestar social y acerca de la utilización del personal en este campo. Estos estudios proporcionarán elementos para la elaboración de modelos normativos para la educación en Trabajo Social.

b) Deben realizarse estudios acerca de las funciones del personal de nivel sub-profesional en la estructura de los programas de bienestar social donde ellos actualmente operan.

c) Las escuelas de Trabajo Social deben propiciar la formación de personal de nivel sub-profesional para responder a las aparentes características de la demanda impuesta por la realidad social de América Latina.

4.  Recomendaciones

Para implementar las conclusiones,


Se recomienda:

4.1 Que ALAESS  promueva la reunión de un comité de expertos con el fin de descubrir y concluir sobre la manera de determinar cuáles serían los objetivos educacionales en Trabajo Social y, de acuerdo a esto, promover el establecimiento de un plan de estudios básicos que permita modificaciones especiales según cada país.

4.2 Que ALAESS continúe propiciando el intercambio de experiencias entre las distintas escuelas, de suerte que estas se beneficien del intercambio.

4.3 Que las escuelas de Servicio Social promuevan estudios sobre el concepto de socialización como función del Servicio Social para definir si es una de sus funciones básicas.

4.4 Que los planes de estudio básico en Trabajo Social sean establecidos para períodos de tiempo determinado.

4.5 Que se establezcan mecanismos que permitan el análisis y revisión del plan básico, a fin de no perder su validez.

4.6 Que para una próxima reunión de ALAESS, Brasil presente una conceptualización de sus experiencias en relación con sus investigaciones en torno a la metodología de la acción del Servicio Social.

4.7 Las escuelas deben contar con departamentos de investigación que estén proporcionando conocimientos de las realidades del momento, que sean significativas para la estructuración del plan de estudios y contenidos de los programas de enseñanza.

4.8 Que las escuelas de Servicio Social, conjuntamente con las asociaciones profesionales, esclarezcan y reglamenten las funciones y objetivos de los distintos niveles de personal en Bienestar Social.

IV. TERCER SEMINARIO – 1971 Y REQUISITOS PARA SER MIEMBRO DE ALAESS


Del 18 al 24 de julio de 1971 se efectuó en Quito, Ecuador, nuestro tercer seminario, con la participación de representantes docentes y estudiantiles de 31 escuelas y dos asociaciones nacionales, procedentes de Argentina, Bolivia, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, México, Perú, República Dominicana y Venezuela.


En esta oportunidad se analizó la problemática profesional de desde cuatro puntos de vista; teniendo como base documentos presentados por escuelas de Trabajo Social de Argentina, Chile y Venezuela:

1. Diagnóstico en que se basa la Reconceptualización del Trabajo Social.

2. Orientación filosófica desde la cual se orienta la profesión.

3. Lineamientos generales de conocimientos propios del Servicio Social, que lleven posteriormente a la elaboración de una teoría.

4. Métodos y técnicas de Servicio Social que fluyen y deriven de los puntos anteriores.

1) Requisitos para ser miembro de ALAESS


Durante este seminario se reunió la Asamblea de ALAESS para estudiar diversos aspectos administrativos: Reforma de estatutos, admisión de socios, cambio en algunos aspectos de la Directiva, etc. Entre los aspectos más relevantes cabe destacar que en esta oportunidad se incorporaron a ALAESS los estudiantes, a quienes de inmediato se les asignaron cargos de responsabilidad, se ampliaron las vocalías y se determinó la existencia de una sola clase de miembros, que serán aquellos que reúnan los requisitos que se señalan en los estatutos, a saber:

Artículo 20: Para afiliarse a ALAESS toda escuela de Servicio Social o Trabajo Social deberá acreditar:

a) Tener nivel superior de estudios.

b) Que sus estudiantes hayan cursado 11 ó 12 años de educación secundaria y que cumplan con los requisitos ordinarios y extraordinarios para ingresar a la Universidad.

c) Que esté dirigida por un director que sea preferentemente asistente social o trabajador social.

d) Que confiera título profesional de asistente social o trabajador social.


A su vez, los objetivos de ALAESS, de acuerdo a los estatutos vigentes, son:

a) Proponer el acercamiento y coordinación entre las escuelas de Servicio Social latinoamericanas, con el fin de lograr establecer criterios frente a la selección y formación profesional.

b) Promover el desarrollo cualitativo de las escuelas de Servicio Social de América Latina, estimulando el fortalecimiento de sus programas para que la formación profesional responda a las necesidades de cada país y a la realidad social de América Latina en general.

c) Promover en los respectivos países un mayor entendimiento del Trabajo Social como profesión y una mejor definición del campo de acción específica que al Servicio Social  corresponde.

2) Elecciones

La nueva Directiva quedó constituida por:

Presidente:



Sr. Luis Araneda Alfero, Chile.

Vicepresidente:


Sra. Lila de Mateo Alonso, Venezuela.

Tesorera:



Sra. Florisabel Ramírez de Delgado, Costa Rica.

Secretario General:


Sr. Omar Ruiz, Chile.

Representante de las Antillas:
Sr. Pierre Louis Salomón, Haití.

Representante de Centroamérica:
Sra. Carmen Ramos de Castro, El Salvador.

Representante de Uruguay, 

Paraguay, Argentina:

Srta. María Angélica Peña, Argentina.

Representante de Brasil:

Srta. María Amalia Soarez Orozo, Brasil.

Representante de Chile, 

Bolivia, Perú:



Sra. Alicia Forttes de Valverde, Chile.

Representante de Ecuador, 

Colombia y Venezuela:

Sra. Margarita de Armijos, Ecuador.

Asesora:



Dra. Caroline F. Ware, E.E.U.U.

3) Conclusiones

Las conclusiones y recomendaciones a que se llegó en este III Seminario, fueron las siguientes:

3.1 Nuestros países se hallan en estado de subdesarrollo como consecuencia de su dependencia en los aspectos socio-económico, cultural y político, fenómenos que se han originado, y por eso sólo pueden estudiarse dentro de un contexto internacional.

3.2 El Servicio Social sólo podrá colaborar en la transformación de la situación actual y práctica, en la medida en que se comprometa con el hombre y la sociedad en el proceso de cambio.

3.3 Concluimos en que la filosofía es una concepción del hombre y del mundo, que debe ser vivida y tiene íntima relación con los asuntos sociales. Aspira a saber más y a la búsqueda de la verdad.

3.4 Concebimos al Servicio Social como una praxis, un proceso dialéctico en que teoría y práctica mutuamente se realimentan para lograr su objetivo de liberación humana.

3.5 El Servicio Social adoptó la filosofía imperante en cada circunstancia histórica dada y actuó influenciado por las mismas. Esta situación impide configurar una filosofía propia.

3.6 En esta influencia de la filosofía sobre el Servicio Social, éste actuó como funcionalista o mecanicista.

3.7 Partiendo de la idea de “Servicio” Social, se concluye que en este sentido el Servicio Social tiene pluralidad de criterios y que no ha respondido a las realidades que atendió.

3.8 El Servicio Social ha respondido a la realidad como “reflejo” de un concepto filosófico del hombre insertado en aquella, que no concebirá con la verdad que debe haber interpretado.

3.9 Actuando como “reflejo”, ha “visto” sólo al “hombre-problema”, “desajustado” o “inadaptado”, lo cual lo llevó a un accionar equivocadamente, quedándose por mucho tiempo en ese “actuar reflejo”, sin trascendencia.

3.10 La idea de “Servicio” no se ajusta a la hora actual del Servicio Social y sus actuales roles. Deberá ser reemplazada por la de “Trabajo”.

3.11 El Trabajo Social implica hablar en términos de comunicación reflexiva, horizontal, dinámica, dialécticamente retroalimentadora de la acción.

3.12 El concepto de dignidad y de respeto por el hombre, son aspectos que deben ser considerados primordialmente por el Servicio Social.

3.13 El hombre tiene capacidad de asumir los valores en sus relaciones sociales con sus semejantes, estos valores pueden ser mutables o inmutables, según el proceso histórico en que se viva.

3.14 A pesar de que la realidad condiciona al hombre, concluimos en que éste es capaz de influir y transformar su realidad. Aún en condiciones opresoras, el hombre es capaz de buscar su propia liberación.

3.15 Si las ideas son posteriores al hombre que las posee; es decir, que se concretan y hallan su expresión en el hombre, éste es capaz de proyectarlas al futuro. El hombre es un ser dinámico, que está en constante proceso de ser y devenir.

3.16 Analizando las diversas ideologías existentes, se concluye que existen dos imperantes: ideologías de dominio o de opresión e ideologías de liberación.

3.17 El Servicio Social siempre ha tenido una ideología que está implicitada y que en una u otra forma es coherente con la ideología del sistema en el cual está involucrado.

3.18 Es obvio que el Servicio Social debe estar dentro de una ideología de liberación.

3.19 El hombre será libre cuando tome conciencia de que es hombre, sujeto de sus actos. Cuando sea crítico y capaz de poner en juego en forma armónica y efectiva su pensar, sentir y actuar.

3.20 El hombre libre estará en condiciones de realizarse, ya que actuará con vocación, en forma honesta y auténtica y será capaz de plantearse en la realidad objetiva y circundante.

3.21 La liberación no es un proceso espontáneo y confuso, sino un proceso que supone organización, gestión, movilización, politización. Es un movimiento permanente de participación y concientización.

3.22 La liberación debe ser a partir de las causas más profundas que han sumido al hombre en la opresión y el subdesarrollo.

3.23 Considerando que la ideología implica una visión esquemática del mundo, afirmamos que el conocimiento y análisis de esta realidad se nos ofrece en forma más objetiva y científica a través del modelo sociológico de Marx.

3.24 En la construcción de un hombre nuevo y de una sociedad nueva que dé respuesta a las exigencias de una auténtica liberación, las Escuelas de Servicio Social tienen una gran responsabilidad.

3.25 Es necesaria la entrega de teoría de conocimientos de determinadas disciplinas, así como de asignaturas que den un marco teórico al futuro profesional que le permitan operacionalizar lo que consideramos inherente a la actual orientación del Servicio Social.

3.26 Se impone la superación del concepto de educación tradicional al alumno que es objeto pasivo y receptivo.

3.27 Existe una obligación de docentes y estudiantes, de informar o incorporar a los docentes no trabajadores sociales en la orientación profesional actual, esto permitirá un compromiso tanto de parte del docente como del alumno, con la realidad en la cual trabaja.

3.28 Los estudiantes vienen con la ideología de su ambiente original. La escuela tiene la responsabilidad de orientarlos hacia la concepción ideológica actual del Servicio Social.

3.29 En relación con el campo operativo del Servicio Social se propone considerar como tal: 1) El hombre en sus relaciones sociales y b) El hombre como transformador de la sociedad.

3.30 En cuanto a objetivo del Servicio Social se estima que éste debe ser la liberación del hombre; en una sociedad subdesarrollada sería la liberación de las condiciones oprimentes y en una sociedad desarrollada, la liberación de la automatización y deshumanización del hombre.

3.31 En lo que respecta a metodología del Servicio Social se concluyó lo siguiente: Que el Servicio Social no puede pronunciarse por un método único o por determinados métodos, sino que se trata de operacionalizaciones del método científico al problema específico en estudio, condicionadas por la realidad concreta de cada situación.

3.32 Respecto del análisis de los métodos tradicionales, métodos integrados y método básico, se estima que si bien cumplieron su función en un momento histórico determinado, en la actualidad la realidad latinoamericana nos exige una permanente reformulación metodológica y el uso de técnicas alternativas de acción.

3.33 Se considera válida para la realidad chilena, el uso de una metodología dialéctica, pero se estima que si bien como guía metodológica, reviste interés para el resto de los países participantes, no siempre podrá ser aplicada por las características políticas imperantes.

3.34 La metodología debe permitir la participación activa y efectiva de la comunidad en el proceso de cambio, por lo cual los instrumentos de estudio, programación, evaluación y los diferentes procedimientos de acción, deben ser simplificados y en lo posible, elaborados con la comunidad.

3.35 Se concluye que los problemas individuales e intrafamiliares se visualizan como interferencias al proceso de liberación y por tanto, deben ser tratados dentro de la acción general y no en una forma particular.

3.36 No existe una teoría propia del Servicio Social, por lo que ha tenido que basarse preferentemente en las Ciencias Sociales.

4) Recomendaciones
4.1 Reconocemos como injusto el sistema actual de vida de nuestros pueblos latinoamericanos y por tanto, creemos que el Servicio Social deberá contribuir con su esfuerzo a posibilitar el cambio de estructuras, en todos los niveles de su acción, a través de la investigación constante de la realidad, que le lleve al logro de una adecuada planificación, a la realización y evaluación de funciones educativas concientizadoras, que permitan al hombre asumir conscientemente el rol que le corresponde en interacción con la sociedad, promoviendo su participación en los procesos.

4.2 Creemos que, dentro de un orden de prioridades, y por haber sido vulnerado el principio de respeto y dignidad del hombre, en los grupos mayoritarios marginados, es hacia éstos que básicamente debe orientarse la acción del Servicio Social.

4.3 El trabajador social contribuirá a formar este hombre libre, preferentemente a través de una función educadora, capacitadora y concientizadora.

4.4 La actuación del trabajador social sobre las causas de opresión, dominación y subdesarrollo que impiden la liberación total del hombre, deberá ser indirecta ya que los cambios deben ser realizados por los hombres mismos.

4.5 Las Escuelas de Servicio Social deben transmitir a los estudiantes la nueva concepción ideológica, tomando como principios generales y básicos para la profesión, los siguientes:

a) Un compromiso con el hombre, reconociendo su dignidad como persona humana y su sociabilidad.

b) Comprometerse con la “creación” de una sociedad más justa y solidaria donde todos los hombres tengan igualdad de oportunidades y condiciones para desarrollarse como persona.

c) Tender a la liberación del hombre y de todos los hombres.

d) Asumir una actitud científica como estilo de vida.

4.6 Las Escuelas de Servicio Social deben hacer un esfuerzo para integrar a todos los grupos de profesionales en el campo, dentro del movimiento reconceptualizador, a fin de lograr un cambio integral en la profesión.

4.7 Creemos necesaria la definición de una política general básica en cuanto a los planes de estudio de las Escuelas de Servicio Social de un mismo país.

4.8 Con base en el objetivo general propuesto para la labor de las escuelas, consideramos necesaria la definición de objetivos más concretos de la acción docente, de acuerdo a las características de cada realidad.

4.9 Se recomienda que los elementos teóricos y vivencias prácticas que se brindan al alumno que ingresa a una Escuela de Servicio Social se orienten, en primera instancia, hacia el conocimiento de la realidad en la cual están insertos.

4.10 El currículum de las Escuelas de Servicio Social debe estar formado por dos grandes áreas: a) Análisis del conocimiento de la realidad y 2) Metodológico.

4.11 Necesidad de revisión permanente de los programas teórico-prácticos, ya que las teorías deben influir en la práctica profesional.

4.12 Recomendamos la incorporación de docentes al trabajo en terreno formando equipo junto con los alumnos, otros profesionales y participantes de la comunidad en general. Se piensa que este procedimiento sería más efectivo y permitiría una relación docente-alumno-comunidad, más operativa que la tradicional.

4.13 Se impone la superación de la dicotomía entre la formación teórica y la experiencia práctica del alumno, de tal manera que este proceso de formación profesional constituya una unidad teórico-práctica.

4.14 Se recomienda la utilización de los métodos de la Pedagogía Moderna que tienden a la formación de un profesional crítico reflexivo y creador, y se considera que la cátedra magistral no responde a las exigencias del momento.

4.15 Se recomienda que en los planes de estudio se contemple un seminario de integración de los conocimientos recibidos en las diferentes asignaturas del currículum y estos conocimientos con la práctica.

4.16 La cátedra individual debe ser empleada por la cátedra colegiada, considerada más efectiva y racional.

4.17 Las cátedras deben cumplir tres funciones básicas, a saber:

a) Docencia

b) Investigación

c) Difusión

La ejecución de éstas debe realizarse conjuntamente con estudiantes y profesores según corresponda.

4.18 Todo programa debe llevar implícita una evaluación a tres niveles:

a) A nivel docente

b) A nivel estudiantil

c) A nivel comunitario

Promoviendo es todos los casos una autoevaluación.

4.19 Se considera la posibilidad de que los alumnos de cursos superiores realicen ayudantías como un inicio de la carrera docente, lo que posibilitaría la incorporación a la docencia de profesionales jóvenes con una formación actualizada y comprometida.

4.20 Considerando que hay diferentes tipos de currículum: flexibles y rígidos, estimamos más operativo el primero.

4.21 Se recomienda la posibilidad de trabajar con instituciones gubernamentales a través de convenios bilaterales: Universidad-Institución o Escuela de Servicio Social- Institución.

4.22 Se sugiere que las Escuelas de Servicio Social promuevan la prestación de servicio a otras facultades de la universidad con el fin de mejorar la comprensión de las implicaciones sociales de otras disciplinas y preparar el terreno para el trabajo interdisciplinario.

4.23 Por considerarse indispensable que en el momento actual el trabajador social debe desarrollarse en equipos interdisciplinarios, creemos conveniente una especialización de los alumnos y docentes para un determinado cambio. Ejemplo: Salud, vivienda rural, etc.

Si bien se reconoce la necesidad de que las escuelas den pautas generales para los procesos de investigación, programación, evaluación y ejecución, creemos fundamental dar la posibilidad de que los alumnos y los docentes, más otros profesionales, vayan elaborando en forma conjunta con la comunidad, instrumentos que puedan ser usados sin dificultad.

4.24 En general, respecto al uso de técnicas, creemos que es conveniente que las escuelas den a conocer el máximo de ellas a los alumnos, pero que su uso sea alternativo, dependiendo de cada realidad y circunstancia.

4.25 El grupo considera de gran importancia la necesidad de que los profesores de las Escuelas de Servicio Social trabajen en ellas jornadas completas, o en su defecto media jornada, por cuanto el hacer de Servicio Social es teórico-práctico y los profesores que cumplen funciones en las escuelas por horas, se dedican exclusivamente a la teoría en la Universidad.

4.26 Debe haber capacitación y perfeccionamiento profesional y pedagógico de los docentes, empezando por el cambio de mentalidad y las técnicas de su trabajo.

4.27 Los docentes deben recibir entrenamiento para dedicarse a la investigación en sus respectivos campos. Asimismo, deben contar con más horas de trabajo dedicadas a la investigación.

4.28 Se recomienda la gestión urgente de la creación de uno o varios Institutos Latinoamericanos de Trabajo Social a nivel superior.

4.29 Es necesario un intercambio de experiencias entre docentes y alumnos de las diversas escuelas de Trabajo Social, tanto a nivel nacional (como internacional), regional y latinoamericano.

4.30 Hacer difusión a todos los niveles de lo que es el Servicio Social en la actualidad y preparar a nivel latinoamericano la literatura que explique lo que es la práctica concreta de Servicio Social.

4.31 Se recomienda que en los países que no se cuente con agrupaciones de Escuelas de Servicio Social a nivel nacional, se organicen con el fin de promover jornadas, seminarios, convenciones, que tengan por objetivo la superación profesional y docente e intercambio de experiencias.

V. PRIMER ENCUENTRO LATINOAMERICANO DE ESCUELAS DE TRABAJO SOCIAL – 1973


Dado el hecho que a través de la correspondencia es difícil la comunicación entre los profesionales y escuelas de los distintos países y que los estatutos de nuestra Asociación contemplan reuniones extraordinarias de la Directiva, se estimó conveniente efectuar una de éstas, conjuntamente con una reunión de docentes y estudiantes de los distintos países del continente.


A objeto de no perturbar la línea de seminarios que ordinariamente ha venido desarrollando ALAESS, estuvimos de acuerdo con darle a éste la denominación de “Primer Encuentro Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social”. Se efectuó en Chillán, Chile del 22 al 26 de enero de 1973 y su objetivo central fue el de efectuar un análisis crítico de la realidad de la actividad académica de los centros de formación profesional de la región, diagnosticando los problemas de orden teórico, metodológico, práctico y didáctico vigentes en la enseñanza y evaluando el rendimiento de las reformas que se hubieren implantado desde la realización del III Seminario Latinoamericano de Escuelas de Servicio Social, efectuado en Quito, Ecuador en 1971.


Este Encuentro se realizó con el auspicio y aporte económico de la Asociación Internacional de Escuelas de Servicio Social, de la Universidad de Concepción, de la Asociación de Organismos Académicos para enseñanza de Servicio Social de Chile. Asumió la responsabilidad de la organización de este evento, los miembros de la Directiva de ALAESS en Chile, la Escuela de Servicio Social de la Universidad de Concepción y el Frente de Trabajadores Sociales de Chillán. Asistieron 92 participantes, entre docentes y estudiantes, de los siguientes países: Argentina, Brasil, Costa Rica, Chile, Ecuador, Haití, México, Perú, Uruguay y Venezuela.


Además concurrió la asesora de ALAESS, Dra. Caroline Ware y la Srita. Gloria Abate, en representación de AIESS.


Las materias que se analizaron y discutieron en esta oportunidad fueron:

1. Enseñanza de la teoría de Servicio Social y/o Trabajo Social.

2. Enseñanza de la Metodología de Servicio Social y/o Trabajo Social.

3. Sistema de prácticas.

4. Didáctica y Formación docente.

Acuerdos de la Mesa Directiva

A su vez, la Mesa Directiva se reunió para analizar diversos aspectos de la marcha administrativa de la Asociación y tomó, entre otros, los siguientes acuerdos:

1.1 Nombró como asesora de ALAESS, además de la Dra. Caroline Ware, a la Sra. Carmen Salinero de Gómez, Asistente Social, docente de la Escuela de Trabajo Social de la Universidad Católica de Santiago de Chile.

1.2 Se actualizaron las cuotas de inscripción y ordinarias, tanto para las Escuelas como para las Asociaciones nacionales de escuelas.

1.3 Se reiteró que las escuelas que deseen incorporarse a ALAESS deben tomar contacto con el vocal de su zona o dirigirse directamente al Presidente o Secretario General, inquiriendo informaciones y detalles al respecto.

1.4 La dirección y sede de ALAESS está en el lugar de residencia del Presidente.

1.5 Se entregaron diversas responsabilidades a los miembros de la Directiva con respecto principalmente al próximo seminario que corresponde en 19774.

1.6 En caso que no sea posible efectuar el IV Seminario conjuntamente con la celebración de la Conferencia de Bienestar Social, como ha venido ocurriendo hasta aquí, y que corresponde en Colombia, este Seminario se llevará a efecto de todas maneras en el año 1974 en San José de Costa Rica.

Las sugerencias y recomendaciones de este encuentro son las siguientes:

2.1 Formación académica


2.1.1 Se sugiere la impostergabilidad de iniciar en el corto plazo, curso de perfeccionamiento teórico y didáctico a nivel de posgrado.


Al respecto se recomienda a ALAESS y a las escuelas miembros que impulsen una política coherente en este sentido, utilizando los recursos existentes en las escuelas y en las universidades que éstas pertenecen.

2.1.2 Se sugiere como actividad complementaria e integradora en el campo del perfeccionamiento académico y de las escuelas, el intercambio de docentes y estudiantes, tanto a nivel nacional como internacional. 

Con el objeto de suplementar esa sugerencia se recomienda la firma de convenios multilaterales a través de ALAESS y convenios bilaterales directos entre las escuelas, tanto en el ámbito del perfeccionamiento puro como el intercambio de experiencias por medio de las prestaciones de servicios.

2.1.3 Se propicia la formación de un instituto superior de Servicio Social para la formación docente y de difusión de la nueva línea de trabajo de la profesión, mandándose a la Directiva de ALAESS para que tome contacto con los organismos internacionales y los gobiernos que pudieran interesarse en respaldar esta iniciativa.

2.2 Curriculum Escolar

2.2.1 Se recomienda la inclusión en los planes de estudio de una asignatura cuyos contenidos expresen la realidad política de cada país del continente, el cual podría denominarse “Realidad Latinoamericana”.

2.2.2 Se recomienda a ALAESS la difusión de documentos técnicos que contribuyan a ampliar la información sobre la materia y proporcionen elementos para rediscutir la situación curricular de las escuelas miembros. 

2.3 Organización de Eventos Internacionales

2.3.1 Se recomienda ampliar la etapa de información y entrega de materiales de discusión, con el objeto de perfeccionar las posibilidades de conocimiento y reflexión previa de los participantes, lo cual redundará en una discusión más rica y completa durante el transcurso del evento.

2.3.2 Se recomienda que en futuros eventos, sea circunscrito a un mínimo de puntos y que ellos se delimiten en forma precisa, con el fin de lograr un análisis exhaustivo y completo de todos los puntos del temario propuesto.

2.4 Recomendaciones varias
2.4.1 Ante la manifestación de la nueva Ley Orgánica del Colegio de Asistentes Sociales de Chile, que uno de sus artículos le confiere atribuciones para intervenir en la elaboración de objetivos curriculares y planes de estudio de las escuelas de Servicio Social de ese país, se recomienda a la Asociación de Organismos Académicos para la Enseñanza de Servicio Social, de Chile, que realice un estudio acabado de dicha proposición tendiente a establecer si ella no menoscaba la autonomía que siempre han poseído los centros universitarios para desarrollar su tarea académica.

Esta recomendación se formula por ser la primera disposición legal de este tipo que se instaura en América Latina y ante las posibles repercusiones que ello podría tener para el futuro de la docencia, si se generalizara en el continente.

VI. SEMINARIOS AUSPICIADOS POR EL ISI Y ALAESS


Entre una serie de actividades conjuntas entre el ISI y ALAESS se programaron para 1973 dos seminarios: El primero, Latinoamericano, entre el 6 y el 15 de noviembre, para docentes, estudiantes y trabajadores sociales de campo; y el segundo, centroamericano, para analizar “la formación profesional del Trabajador Social en América Central”.

1. Seminario Latinoamericano
El Seminario Latinoamericano fue efectuado en Guayaquil con el tema central “Ubicación de la práctica en la formación profesional del trabajador social”. Asistieron representantes de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, México, Paraguay, Perú y Venezuela.


Para lograr una mayor profundización en la discusión y, a su vez, una mejor y más amplia participación, la metódica de trabajo fue la “Dinámica de Grupos”. Se trabajó en base a 5 grupos, que centraron la discusión preferentemente en:

· Definición y concepto de práctica social.

· Ubicación de las prácticas en el Plan de Estudios.

· Relación teoría-práctica.

· Centros de práctica.

· Supervisión.

Como no hubo conclusiones generales, sino a las que llegó cada subgrupo de trabajo, consignaré algunas que han sido extractadas de los documentos finales de cada subgrupo:

1.1 Hay un pleno reconocimiento de la práctica como algo trascendental, que articula toda la formación del trabajador social; por esta circunstancia se opina que el estudiante inicie su práctica con cierta implementación teórica básica y no totalmente desprovista. Su posición se fundamenta en los siguientes argumentos:

a) Porque su acción implica una praxis profesional en el sentido de diferenciar ésta con cualquier otra acción de otro promotor o activador de la comunidad, sin querer decir que lo segundo no es válido. La acción o praxis del estudiante implica el manejo de técnicas, lo que supone que debe ir provisto de información sobre ellas.

b) Evitar frustración, desorientación e inseguridad en el estudiante, ya que sin elementos teóricos va desarmado para observar y reflexionar sobre la realidad que está enfrentando.

c) El estudiante, desde su inicio en la carrera, y por consiguiente en la práctica, debe ir internalizando su rol y ubicarse progresivamente dentro de una realidad.

d) Si no tiene el estudiante algún conocimiento sobre la profesión a través de la teoría desempeñará dentro de la institución una variedad de funciones en la necesidad de responder a diferentes expectativas que lo lleven a confundir su rol.

e) Prevenir que el estudiante desprovisto de teoría use y frustre a la población, al no poder darle, por falta de capacidad, lo que ella pide.

1.2 La programación de las prácticas en las escuelas debe hacerse en niveles, de acuerdo a los elementos teóricos que se le han dado con anterioridad o simultáneamente. Los diversos niveles deben tener objetivos claros y concretos, ser progresivos; o sea, ir de lo sencillo a lo complejo, de lo superficial a lo profundo.

1.3 El fijar objetivos en cada uno de los niveles de práctica implica que éstos deben tener coherencia y ser consecuentes con la realidad, como la realidad no se da en niveles sino en una globalidad, se deben adoptar alternativas que permitan esta relación. Por consiguiente se debe:

a) Elegir cuidadosamente algunas áreas que den problemáticas que viabilicen el logro de los objetivos fijados en cada nivel.

b) De acuerdo a la opinión de otros integrantes del grupo, la situación se soluciona en parte integrando en el equipo, participantes de diferentes niveles.

Estas alternativas no son excluyentes. La selección cuidadosa y, por consiguiente, estratégica de las áreas condicionará en cierta medida la integración teoría-práctica.

El grupo reconoce además de las prácticas mismas, como válidos, a otros instrumentos que ayudan a esta integración; éstos de acuerdo a los diferentes criterios y experiencias son:

· Seminarios preparatorios a la práctica.

· Talleres.

· Laboratorios

· Círculos de reflexión.

· Seminario de profundización sobre temas relacionados con la práctica.

· Registro de trabajo de campo.

Por la flexibilidad del currículum en algunas escuelas (semestralización) el estudiante realiza cursos completamente teóricos, independientes de la práctica; para evitar este problema es aconsejable poner como exigencia o requisito previo, una materia de Servicio Social, aprobación de un nivel de práctica, o bien, exigirla como paralela ya que de lo contrario se pierde el objetivo de integración teórico-práctico.

1.4 La supervisión es un medio de reflexión entre estudiantes y docentes. En la supervisión, el docente, en una actitud de diálogo y en consulta con todas las fuentes de información, es el responsable directo de valuar y calificar al estudiante.

Para llegar a la evaluación se aconseja establecer un sistema de evaluación ponderada que elimine la subjetividad de cualquiera de las personas implicadas en el proceso de supervisión, dando participación a los representantes de la comunidad.

Se definen como funciones específicas de supervisión las siguientes: dinamizador-estimulador, orientador-administrador, evaluador.

En la supervisión, supervisor y supervisado son sujetos de un aprendizaje mutuo. Consideramos que si el supervisor no conoce el área de acción de los estudiantes, sus orientaciones serán superficiales.

1.5 La práctica del Trabajo Social en relación a los campos de trabajo, deben tener dos objetivos básicos:

a) Pedagógicos; y

b) De cambio, a fin de que no degeneren los objetivos últimos del Trabajo Social en acción.

Con las consideraciones anteriores estimamos que las prácticas deberán ser dadas desde los primeros niveles del currículum de estudios, y que la duración de éstas, estén dosificadas en toda la carrera, destacando además la necesidad de que sean prácticas continuadas en las zonas elegidas, a fin de dar respuesta a las expectativas de las unidades de trabajo; y, a la vez, permita al estudiante implementar y proporcionar toda una experiencia lo más concreta posible en Trabajo Social, con sus correspondientes métodos, técnicas, teorías exigidas por la acción.

1.6 La profesión no puede desconocer el proceso histórico de la transformación social y que si éste es tares de las mayorías nacionales que están constituidas por: campesinos, obreros, sectores marginales, es allí donde debe ubicarse la práctica en la formación profesional, pero sin descuidar la intervención a nivel de las instituciones que se proyectan a estos sectores.

1.7 Entendemos por praxis, una acción reflexionada, encaminada a la transformación de la realidad. Esta realidad que es la formadora del conocimiento de los individuos, es fuente generadora de nuevos conocimientos o teorías y, por lo tanto, los elementos constitutivos de la teoría serán formulados a partir de los datos de la realidad.

No concebimos la práctica en Servicio Social como una aplicación de conocimientos de las Ciencias Sociales, sino más esencialmente como el enfoque científico de los problemas prácticos; es decir, el tratamiento de esos problemas sobre un fondo de conocimientos científicos y con la ayuda del método científico. Por eso estimamos que la práctica social así concebida es fuente de conocimientos nuevos y su conexión con la ciencia es activa.

Luego de reflexionar sobre el concepto de praxis, reconocemos lo difícil que es para el trabajador social actual en América Latina, lograr la realización plena de este concepto y honradamente expresamos las limitaciones que teníamos para vivirlo.

La mayor dificultad la encontramos en la incapacidad de sistematizar la experiencia.

1.8 La práctica social debería responder a tres objetivos, uno de servicio a la clase mayoritaria, otro pedagógico y el tercero teórico o científico. Sería el docente el que debería garantizar que en una relación horizontal con el alumno, se diera el cumplimiento de los tres objetivos.

2. Seminario Centroamericano
El Seminario Centroamericano se realizó en San Salvador, entre el 1 y el 10 de diciembre de 1973. Distintos grupos reflexionaron sobre diversos tópicos de la Formación Profesional, siguiendo más o menos el siguiente esquema:

1) Ubicación del Trabajo Social en el contexto de la realidad.

2) Rol del Trabajador Social.

3) Condiciones deseables para la Formación Profesional.

4) Problemas específicos en relación a la Formación Profesional.

5) Problemas emergentes de cada rol.

2.1 Conclusiones
Algunas de las conclusiones a que llegaron los diferentes son:

2.1.1 a) La formación en las escuelas nunca fue debidamente planeada, se han introducido modificaciones en las escuelas como respuestas a contradicciones internas momentáneas (intrascendentes) lo que ha limitado la realización de una planeación consecuente entre realidad social y objetivos docentes de Trabajo Social.

b) La mayoría de las escuelas surgieron bajo los lineamientos ideológicos de instituciones, a través de las cuales se canalizaban programas de bienestar social y, por tanto, la formación profesional obedecía a los requerimientos ideológicos de esas instituciones.

c) En cuanto a la metodología del Trabajo Social existen intentos por construir modelos metodológicos operantes sin que se encuentre al momento una respuesta satisfactoria. Existen diversos grados de implementación de modelos metodológicos que, si bien intentan la integración teoría-práctica, no han cristalizado completamente.

2.1.2 La reestructuración de la carrera de Trabajo Social, en los trabajos expuestos, parten de un estudio de la realidad nacional, pero siempre encontramos que los cambios introducidos no satisfacen las exigencias profesionales, o existen fuertes expectativas para ellas.

2.1.3 No basta con definir la realidad para actuar en ella adecuadamente en función de su transformación, parece necesario entender que, si bien es so necesario, no es suficiente en tanto esa realidad condiciona nuestra acción y a pesar de la intencionalidad del proyecto de Trabajo Social, actuamos en la práctica obedeciendo en mayor o menor medida a los intereses del orden establecido.

2.1.4 Para realizar la práctica con eficiencia y en forma dialéctica, se debe proporcionar antes al estudiante una teoría formando un marco de referencia. Esta teoría debe analizarse en la práctica para que ésta sea una continua retroalimentación de aquella.

2.1.5 La formación profesional debe darse a todos los niveles, esta formación no implica que el Trabajo Social se ubique en la base o a nivel de planificación; tampoco determina el grado de compromiso.

2.1.6 No puede afirmarse que la profesión carezca de ideología, puesto que las disciplinas recogen la ideología del sistema. La contraposición sólo se da en la intencionalidad que se le impone en la práctica.

El primer elemento a considerar dentro de una visión de la profesión a nivel global, es el elemento ideológico en que se sustenta esta formación. La ideología, como forma de la conciencia social, se manifiesta por medio de situaciones concretas como son: la posición y la acción ante la problemática popular, ante la universidad, etc.

La ideología que una escuela tenga determina la orientación que dé a la formación teórico-práctica. Las escuelas deben, entonces plantearse la necesidad de revisar la posición ideológica, teniendo en cuenta que esta posición se evidencia en la orientación de su formación profesional, más que en posiciones verbalistas.

Las alternativas ideológicas que la problemática estructural actual presenta son en esencia dos: A favor o en contra del sistema. Dentro de esta dualidad las escuelas la posibilidad de colaboración que pueden dar una orientación de transformación.

2.1.7 Desde los primeros niveles de  formación teórica deberá darse al estudiante un marco teórico que responda a las necesidades de análisis crítico de cada sociedad particular y a la complementación de los marcos que el estudiante trae de su enseñanza anterior que lo lleven a un replanteo de su actitud intelectual.

2.1.8 La metodología de enseñanza debe ser también una metodología para la acción profesional, por tanto, su base es de naturaleza científica y de carácter participativo. Las escuelas deben analizar los grados de horizontalidad y su conveniencia; pero fundamentalmente deben establecer la complementariedad entre participación académica y participación activa en la problemática estructural de cada realidad concreta.

En la medida en que el análisis parte de elementos obtenidos en la experiencia práctica, demandan y cuestionan los contenidos teóricos. Esto, que define la esencia de la metodología de enseñanza, debe enmarcarse y revisarse a la luz de las estructuras administrativas que, según cada realidad docente, la posibilitan o limitan. El método participativo no debe ser un modo de catarsis o de evasión, sino un vehículo de análisis de la realidad orientado hacia la conformación ideológica del binomio: docente-estudiante.

En la definición de los contenidos programáticos, se recomienda la participación de los trabajadores de campo, pues esto garantiza, en cierta manera, la concatenación entre modelos teóricos y realidad. Pero esto, que es un proceso realimentador, sólo puede ser productivo en la medida en que se implementen esquemas adecuados para la sistematización de prácticas que trasciendan las situaciones particulares y aisladas para fincarse en aspectos más generales.

2.1.9 Los programas de estudio no deben ser esquemas rígidos, definitivos, sino elementos básicos a partir de los cuales se pueda generar una revisión, discusión e implementación continuada en que participen las estructuras docentes.

2.1.10 Finalmente, el grupo discutió dos aspectos vinculados con la profesión: la formación de posgrado que se recomienda sea hecha de acuerdo a una especialización, en universidades latinoamericanas de preferencia, pues la formación de pregrado debe ser de carácter general. Por otra parte, se estableció que la pérdida del rol de investigador ha determinado que los trabajadores sociales no hayan sistematizado sus experiencias y producido suficiente material bibliográfico en la medida que es deseable, recomendándose en consecuencia, sistematizar el estudio y la investigación con miras a contrarrestar la deficiencia planeada.

2.1.11 Se considera que el rol del trabajador social deberá orientarse hacia la transformación de las condiciones supraestructurales de la sociedad, realizando investigación-transformación de las formas de conciencia social, realizando a la vez educación socio-política, entendida como aprender-enseñar junto a la población los procesos de desalienación social, comprometiéndose efectiva y prácticamente en el proceso político popular liberador.

2.1.12 El objetivo de formar parte de los procesos de liberación de los pueblos, del rol claro del trabajador social en ese contexto con una metodología de acción profesional coherente y adecuada a esas metas, implica mayor o menor grado de choque con el sistema, tanto en el nivel de lo social-concreto, como en la creación de un aparato educativo ideológico que persigue ya no la reproducción del sistema (como todo el aparato ideológico del estado), sino la profunda transformación de la sociedad, lo que de inmediato plantea la necesidad de que cada escuela se trace estrategias definidas, que, según las condiciones objetivas de su sociedad y universidad, le permitan la consecución de sus objetivos y supervivencia como institución educativa.

2.1.13 Hemos llegado a la conclusión de que realmente la supervisión es necesaria en la formación profesional. Sin embargo, la misma no debe hacerse de manera vertical, impositiva, ni unilateral; sino horizontal, bilateral y democráticamente, para lo cual sugerimos:

a) La incorporación de personal supervisor a los equipos de práctica como unos integrantes más de éste.

b) Incorporación de personal supervisor a las escuelas donde realmente se hace necesario. 

c) La supervisión debe hacerse en forma grupal, mientras la individual sólo debe realizarse en casos específicos y necesarios.

2.1.14 El Trabajo Social se encuentra ubicado en el contexto de su realidad nacional y al servicio de la misma. El problema radica en definir si debe seguir al servicio de esa clase dominante o ponerse al servicio totalmente de la clase oprimida.

2.1.15 Los objetivos específicos para que cumplan con el objetivo general de la liberación del hombre deben ser establecidos por todas aquellas personas participantes del proceso; es decir, profesores, estudiantes y clase dominada. Este es un proceso que implica educación continua en todos esos elementos, partiendo de la concientización de cada uno de estos sectores.

2.1.16 En síntesis, los objetivos específicos del Trabajo Social se deben definir de acuerdo a la realidad de cada país.

2.1.17 Que cada escuela defina su ideología explícita o implícitamente y que, en consecuencia, con la misma plantee sus objetivos, plan de estudio y acción social.

2.1.18 Esta clara definición estimulará a docentes y estudiantes a realizar su opción personal.

2.1.19 Analizamos las diferentes técnicas de investigación-acción que se pueden aplicar, concluyendo que debemos utilizar todas aquellas que respondan a nuestros objetivos sin desechar ninguna si no ha habido un previo análisis.

2.1.20 Consideramos que la problemática de la capacitación docente está determinada en las escuelas por:

1) Falta de coordinación de los docentes trabajadores sociales y supervisores de práctica, así como por falta de coordinación de los docentes de otras profesiones a quienes no les importa mayor o totalmente los problemas que se originan de la enseñanza; quienes no están vinculados adecuadamente al proceso educativo.

2) Hay carencia de profesionales en Trabajo Social y docentes de otras disciplinas capacitados en técnicas de enseñanza que, a la vez, tengan los conocimientos científicos necesarios de su especialidad, posean y utilicen los conocimientos pedagógicos que demanda la enseñanza en las escuelas de Trabajo Social.

3) En las regiones está generalizada la falta de promoción de nuevos profesores hacia la carrera docente y la falta de actualización profesional de docentes en servicio.

4) Como consecuencia de lo anteriormente expuesto las escuelas del área no poseen profesionales en Trabajo Social competentemente para integrarse a la docencia en las escuelas.

2.1.21 La mayoría de estudiantes que ingresan a las escuelas de Trabajo Social, han escogido la carrera porque es corta y tiene mercado de trabajo; aceptan un trabajo, tienen motivaciones que no son las más apropiadas para estudiar Trabajo Social; están identificados con la imagen del trabajador social “asistencialista” y demuestran resistencia para ir a trabajar al medio rural.

2.1.22  De los directores: Los directores don delegados administrativos que están obligados por la política institucional y la rigidez burocrática de autoridades administrativas superiores, a hacer valer aspectos administrativos y disciplinarios que son visualizados por los estudiantes como demostraciones de excesiva autoridad, o de tipo reaccionario, desarrollo en exceso de muchas actividades administrativas.

2.1.23 De los docentes y supervisores: Los docentes y supervisores en gran número carecemos de la formación específica indispensable para desarrollar eficazmente nuestras funciones docentes. Con respecto a los catedráticos de otras disciplinas existe, en gran parte de ellos, predominio de sus intereses profesionales y personales sobre sus obligaciones derivadas del proceso de enseñanza.

2.1.24 De los estudiantes: Los estudiantes presentan una problemática derivada de una deformación de los ciclos anteriores (nivel primario y nivel secundario) que le dificulta asumir su rol de sujeto activo de su propio aprendizaje.

2.2 Recomendaciones
2.2.1 Debido a la necesidad de que el trabajador social no ha llegado a ocupar una posición de peso con relación a las otras profesiones, y considerando también que para poder delimitar las funciones que guían a cada profesional, planteamos que las escuelas estudien la posibilidad de integrar para las prácticas, equipos interdisciplinarios que permitan al futuro profesional el enriquecimiento de la acción en el área de práctica con visión global de ésta en función de la realidad.

2.2.2 Dado que la falta de compromiso radica fundamentalmente en la no clarificación en cuanto a su opción ideológica, creemos que ésta se hace necesaria e imprescindible en los estudiantes y profesionales de Trabajo Social para poder realizar una auténtica praxis liberadora.

2.2.3 Se hace necesario que los estudiantes sean conscientes de su deber, de tomar en serio los estudios, ante el compromiso que nos plantea el hecho de estar estudiando gracias a las masas trabajadoras.

2.2.4 Partiendo de la realidad debemos continuamente diagnosticar el grupo con el que trabajamos y desempeñar un rol activo de orientación, no olvidando que nuestro objetivo es el de llegar a la comunidad educativa, empleando las técnicas necesarias y revisándolas permanentemente.

2.2.5 Consideramos que para la capacitación del docente se debería crear un instituto de capacitación pedagógica.

� Presidente Asociación Latinoamericana de Escuelas de Servicio Social.


* “Plan Básico” fue considerado por los seminaristas como Plan Tipo.





